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Acercamiento teológico-bíblico al icono de 
la sirofenicia (Mc 7,24-30) con una actualización que desafía e interpela 
la compleja realidad de lo institucional en la VR. La clave de lectura es la 
irrupción de la diversidad que descentra y manifiesta algo nuevo a la VR.

La intuición-interpelación principal que surge del texto bíblico es la invitación 
a que la institución de la VR regrese a los márgenes y espacios fronterizos 
para desde ellos poder generar espacios vitales que acojan la diversidad 
intracomunitaria y planetaria.

Aproximaçao bíblico-teológico ao ícono da sirofenicia (Mc 7,24-30) com uma 
atualização que desafia e interpela a complexa realidade do institucional na 
VR. A clave de lectura é a irrupção da diversidade que descentra e manifesta 
algo novo à VR.

A intuição-interpelação principal que surge do texto bíblico é um convite 
para que a instituição da VR regresse às margens e espaços fronterizos para 
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Jesús y la sirofenicia interpelan y desafían la institucionalización actual de la VR
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La diversidad y las diferencias son también un factor 
de renovación para reestructurar 

la Vida Consagrada
(Diana de Vallescar)

Una aclaración, dos premisas

Quisiera iniciar esta reflexión haciendo una modesta aclaración sobre el título 
que se me propuso para escribir. Sinceramente cuesta comprender el significado 
de “un análisis bíblico-teológico institucional”, por tanto lo he reformulado. Lo 
que pretendo en estas páginas es un acercamiento teológico-bíblico a Mc 7, 24-
30, con una actualización desde la actual organización institucional de la Vida 
Religiosa (VR). 

Aclarado el título, permítanme dos simples premisas. La primera surge desde el 
interrogante de ¿qué puede ofrecer este relato (Mc 7,24-30) a la reflexión sobre 
lo institucional en la VR? En el relato no hay referencias a instituciones judías, a 
la autoridad religiosa, a la vida comunitaria, etc. Sin embargo, en el relato Jesús es 
desafiado e interpelado por la exigencia, perspicacia e inteligencia de alguien muy 
distinto a él: una mujer, griega y sirofenicia. Sorprendentemente Jesús aprende 
mucho de esta mujer. Estas breves reflexiones también quieren que la diversidad 
venga a nuestro encuentro, para descentrarnos y manifestar algo nuevo, desa-
fiando e interpelando la compleja realidad de lo institucional en la VR. 

La segunda premisa es que la clave de abordaje para el texto bíblico y lo insti-
tucional en la VR es la categoría de diversidad, dado el carácter común a ambas 
realidades. En Mc 7, 24-30 es lo que está en juego durante el irrupción-des-
encuentro-encuentro de sus perso-
najes, y en la VR es una desafiante 
constatación actual, porque:

gerar desde ali, energia de seus espeços vitais que acolhem a diversidade 
intra-comunitária e planetária.

Jesús aprende mucho 
de esta mujer.
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El ‘mapeo de las diversidades’1 pue-
de ayudar a tomar conciencia de 
las nuevas geografías reales y sim-
bólicas de la vida consagrada (…) 
Esto implica necesariamente un 
incremento de complejidad en la 
vida religiosa al interrogarla sobre 
la identidad, los horizontes, los 
condicionamientos sobre los que 
se asientan los institutos o congre-
gaciones, la organización, estilos de 
vida, las formulaciones doctrina-
les… (Vallescar 2006, p. 44). 

Partiendo de la comprensión de que 
la institución religiosa tiene dos ejes 
fundantes, la estructura organizativa y su 
dimensión misionera, intentaré ofrecer 
herramientas para navegar por la di-
versidad en la VR en busca de su rees-
tructuración, porque la renovación de 
la Iglesia no ha de ser sólo espiritual y 
pastoral sino también institucional (cf. 
DA 367). Porque:

Si no modificamos nuestras con-
diciones de vida, de forma que se 
pueda decir con toda verdad que 
“otra Vida Religiosa es posible”, 
la espiritualidad por sí sola no nos 
saca de la situación que estamos 
viviendo. En definitiva, porque no 
nos saca del sistema de sociedad 
en el que estamos debidamente 
instalados y satisfechos (Castillo 
2003, p. 192).

1. �A cercamiento y 
desafíos desde 
el icono de la 
sirofenicia2

El relato de Mc 7,24-303 muestra a 
un Jesús cansado, tal vez hasta desilu-
sionado por las continuas tensiones 
legalistas-institucionales con los fari-
seos, y que desea pasar “inadvertido”. 
Pero no lo logra ya que su intimidad y 
tranquilidad, a causa de su fama, se ve 
interrumpida por la irrupción de una 
mujer de otra cultura, religión y clase 
social. Hoy diríamos, por un sujeto 
emergente que conduce y abre a nue-
vos espacios vivenciales. 

Lo que sorprende en este texto es la 
reacción inicial de Jesús: rechaza el pe-
dido de milagro justificando que el pan 
(su poder de sanación) es sólo para los 
“hijos”, o sea para los judíos y no para 
paganas “perritas”4, como ella. Es im-
posible esconder el etnocentrismo y 
hasta racismo de Jesús. La sirofenicia, 
por su urgencia de vida, es quien abre 
el diálogo logrando que Jesús se retrac-
te. Sobre todo logra que Jesús cambie 
de actitud y aprenda de su suspicacia, 
inteligencia y profundidad. Es más, Je-

“Otra Vida Religiosa 
es posible”.
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sús descubre algo desconocido sobre 
el rostro y querer de su Dios. 

De la diversidad que irrumpe y rom-
pe la tranquilidad de Jesús, se pasa al 
conflicto originado por la diversidad 
de género, cultura, religión y clase so-
cial. Finalmente, se logra ir más allá, 
no a costa de la diversidad sino gracias 
a la diversidad, manifestando un Dios 
que ama a todos y todas. Ese es el gran 
acontecimiento y milagro de la vida, la 
posibilidad de dialogar y encontrarse 
desde las diferencias, que luego se mani-
fiesta y expresa en la curación de la niña. 

1.1. �S ímbolos y 
espacios en el 
relato

Para profundizar en el relato, es im-
portante rescatar algunos símbolos 
y espacios clave del texto: la casa, el 
pan, la región fronteriza y el por qué 
del conflicto.

La casa en el evangelio de Marcos ma-
nifiesta que “Jesús ha iniciado un mo-
vimiento laical de personas que aban-
donan templo y sinagoga para convivir 
y descubrir el sentido de Dios (el me-
sianismo) en la casa familiar donde se 
juntan, dialogan y oran” (Pikaza 
1998, p. 100). La cotidianeidad y 
horizontalidad de la casa pagana, 
junto con la sirofenicia y su hija, 
vienen a simbolizar la naciente 

Iglesia pagano-cristiana. Una Iglesia 
que brota y se articula no desde el 
templo y la institucionalidad religiosa, 
sino desde la casa y la institucionalidad 
cotidiana del hogar.

Comer el pan, o al menos su migajas, 
significa participar del proyecto de Je-
sús, y en él de su nueva vida, porque 
“el pan aquí significa la realidad de Je-
sús, el nuevo proyecto, las promesas 
alcanzan en igualdad de condiciones 
a los gentiles” (Castro 2005, p. 199). 
Al respecto es importante ver que Mc 
7,24-30 está en medio entre la prime-
ra multiplicación de los panes a ju-
díos (Mc 6,30-44) y la segunda que es 
también para los gentiles (Mc 8,1-10). 
Comer el pan es entrar en la dinámica 
transformadora de la Buena Noticia 
del reinado de Dios que libera a cau-
tivos, da la vista a los ciegos y libera a 
los oprimidos (cf. Lc 4,18-19).

La región de Tiro era una versión en 
miniatura del contexto extenso de la 
Palestina ocupada por los romanos. 
Un territorio marcado por “la tensión 
entre la zona urbana y la rural, con sus 
factores económicos combinados con 
las tensiones producidas por razones 
culturales, étnicas y religiosas” (Ringe 

Jesús descubre algo desconocido 
sobre el rostro 

y querer de su Dios. 
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2004, p. 123). Por tanto, podemos in-
tuir que “detrás de la frase cínica de Je-
sús” (no está bien tomar el pan de los 
hijos y echárselo a los perrillos), “se 
oculta la amargura de unas circunstan-
cias reales” (Theissen 1997, p. 93). Cir-
cunstancias que tenían que ver con:

Unos prejuicios agresivos, mante-
nidos a través de una situación de 
dependencia económica y legiti-
mados por tradiciones religiosas, 
dificultaron las relaciones entre los 
tirios, más helenizados, y la pobla-
ción judía, que vivía en vecindad o 
como minoría en Tiro, bien dentro 
de la ciudad, bien en el área campe-
sina (Theissen 1997, p. 93).

Esta veloz descripción de algunos ele-
mentos del relato muestra el encuen-
tro-desencuentro de dos personas que 
se sienten extranjeras en una región de 
frontera, donde una (la griega-sirofe-
nicia), por su condición socio-cultural, 
se siente superior al otro, y éste (judío 
de estirpe), por su condición étnico-
religiosa, se siente superior a ella. Dos 
mundos, que aunque muy cerca geo-
gráficamente, son muy diversos y dis-
tantes. Éste es el trasfondo que genera 
el conflicto, pero también la posibilidad 
de diálogo y manifestación de Dios.

1.2.	�D ios nos habla 
hoy desde el 
texto inspirado

Tras este veloz recorrido podemos vis-
lumbrar esa Palabra de Dios latente en 
el tejido del relato bíblico, realidades 
divinas que han de ser vividas en todo 
contexto, institución y comunidad, que 
se jacte de seguir los pasos de Jesús.

• � Fronteras como espacios de descentramien-
to e irrupción de la diversidad (“se fue 
a la región de Tiro y entrando en 
una casa quería pasar inadvertido, 
sino que, en seguida una mujer…”): 
Dios sorprende lleno de novedad en 
las zonas fronterizas, en la tierra de 
nadie y de todos, en los espacios y 
lugares donde perdemos nuestro 
poder y seguridades; 

• � Conflicto-Diálogo como posibilidad de re-
laciones auténticas (“ella le respondió: 
‘Sí, Señor; que también los perritos 
comen bajo la mesa migajas de los 
niños’”): salvación-salud para hoy y 
no para mañana alimentándose del 
pan de vida (que son las relaciones 
auténticamente fraternas), sin que 
primero coman unos y después 
otros, sino encima o debajo de la 
mesa, pero comen todos; 
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• � Casa-mesa como cotidianeidad y horizon-
talidad (“volvió a su casa y encontró 
que la niña estaba echada en la cama 
y que el demonio se había ido”): 
Buena noticia que brota y se anuncia 
desde el diálogo casero y cotidiano, 
lejos de los centros religiosos y so-
ciales, donde las relaciones se orien-
tan a ser más horizontales y cálidas; 

• � Re-visitar nuestra tradición (“por lo que 
has dicho, vete; el demonio ha salido 
de tu hija”): verdad que se manifiesta 
en el diálogo y no es posesión fija de 
nadie. Gracias al diálogo Jesús es ca-
paz de revisitar su tradición y descu-
brir otro rostro y querer de Dios: el 
amor de Dios es para todas y todos.

• � Pan-vida como horizonte y razón del creyen-
te: la vida plena es posible si se echan 
fuera toda injusticia social, superiori-
dad religiosa y cultural, donde lo pri-
mordial es promover vida, no la con-
versión para tener nuevos miembros.

2. �� La 
institucionalidad 
de la vr ante 
el icono de la 
sirofenicia

Desde las interpelaciones que emer-
gen de icono de Mc 7,24-30 podemos 
acercarnos a la actual realidad insti-
tucional de la VR. Asumimos que 
“las instituciones de la Iglesia pue-
den y deben ser criticadas en orden 

a su mayor eficacia apostólica, a su 
adaptación a la sociedad y a los tiem-
pos, y a su mayor coherencia evangé-
lica” (Estrada 1984, p. 171). Por esto 
toda comunidad ha de “abandonar las 
estructuras caducas que ya no favorez-
can la transmisión de la fe” (DA 365). 
No estamos ante una opción sino ante 
la obligación, sobre todo en la VR, de 
reestructurarse para superar una para-
doja latente:

La práctica diaria de la vida nos 
enseña que, para llevar adelante las 
instituciones y las obras que lleva-
mos, los religiosos no tenemos más 
remedio que meternos hasta las 
cejas en los negotia saecularia, en los 
asuntos del mundo, en el sistema de 
intereses, obligaciones y compro-
misos del que, a toda costa, quisie-
ron huir los primeros anacoretas 
(Castillo 2003, p. 177).

Para profundizar por donde podría 
ir esta restructuración que permita 
refrescar en la VR la intuición primi-
genia de los anacoretas, la de ser una 
opción diferente y alternativa a la del 
sistema de la época, actualizaremos en 
perspectiva institucional las cinco in-
tuiciones sobre lo que Dios comunica 
a partir del relato de Mc 7, 24-30.  

El amor de Dios 
es para todas y todos.
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El cansancio de Jesús desaparece 
cuando irrumpe la diversidad.

2.1.	�D esde las zonas 
fronterizas 
irrumpe la 
diversidad que 
revitaliza el 
vigor carismático 
y reestructura la 
VR

Tal vez una intuición consistente para 
revitalizar la VR, tanto su organiza-
ción como misión, pase por efectuar 
un descentramiento orientándose a las 
zonas fronterizas del siglo XXI. Cen-
cini afirma que:

La VC no debe de ocupar ningún 
centro, no sólo porque el centro le 
pertenece a Dios, sino porque la 
función de la misma VC, en esta 
peregrinación en el tiempo, consis-
te precisamente en indicar el origen 
y el objetivo del camino, es decir, 
la centralidad del Eterno (Cencini 
2003, pp. 113-114).

La experiencia de Jesús como peregri-
no es esa. Continuamente se aleja del 
centro religioso y cultural de su épo-
ca, llegando incluso a las fronteras del 
territorio judío: allí donde Dios se le 
manifiesta de manera sorprendente. El 
cansancio de Jesús desaparece cuando 
irrumpe la diversidad. Si es cierto 
que “la VC se ve permanentemente 
interrogada por las circunstancias 
cambiantes” (Vallescar 2006, p. 

174), sus comunidades e instituciones 
han de estar organizadas de manera tal 
que puedan no sólo ser interrogada 
sino también responder a los clamores 
de vida plena. 

Asumamos que el movimiento y des-
pliegue hacia los márgenes y fronteras 
de nuestras sociedades y del planeta es 
recuperar la motivación de los anaco-
retas de los siglos III y IV, que:

En los márgenes del sistema de en-
tonces, estrenaron una nueva forma 
de entender la vida, una nueva forma 
de vivir y, por tanto, fueron personas 
distintas, que ejercieron una miste-
riosa seducción sobre la población 
(cristiana o no cristiana) de aquel 
tiempo (Castillo 2003, p. 192).

La revitalización y restructuración de 
la VR tal vez pase por descubrir cuá-
les son hoy las “zonas de fronteras”, 
no sólo para insertarse allí, sino reor-
ganizarse desde estas zonas fronteri-
zas, periféricas y marginales. Sólo así 
podremos manifestar que el centro de 
nuestras vidas es Dios y no otros in-
tereses. Además, en estos espacios de 
pluralismo podemos dejarnos irrum-
pir, fecundar y enriquecer por la di-
versidad. Porque “para recuperar esa 
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vida, hemos de acercarnos a ella des-
de diferentes perspectivas, incluyendo 
aquéllas que ‘circulan’ por lo multi-
polar, multicultural y multirreligioso” 
(Vallescar 2006, p. 34).

Lo que está en juego es saber si como 
VR somos capaces de reconfigurarnos 
como un germen alternativo al siste-
ma económico, político y jurídico do-
minante. Interrogarnos a fondo y “sa-
ber si nuestras instituciones religiosas, 
como tales, y también nuestras casas y 
comunidades, no se pueden organizar 
de otra manera, si no se tendrían que 
situar de forma distinta en relación a 
cuanto afecta al sistema dominante” 
(Castillo 2003, p. 213). Un sistema en 
el que malviven millones de seres hu-
manos pero dentro del cual religiosos y 
religiosas viven suficientemente bien.

2.2.	� La institución de 
la VR desafiada a 
generar espacios 
vitales desde 
el diálogo-
conflicto

La irrupción de la diversidad empuja 
a que la VR reconozca esa diversidad 
dentro de sus comunidades e ins-
tituciones. Las comunidades que 
se reconocen diversas “saben por 
experiencia que vivir expuestos a la 
diversidad y a las diferencias puede 
significar virtud, oportunidad y enri-

quecimiento, a la par que dificultad, cam-
bio y conflicto” (Vallescar 2006, p. 94). 

Una VR que no sepa dar espacio y 
gestionar las dificultades y el conflic-
to, es una institución que no se abre 
a la diversidad. Asumir el conflicto es 
entrar en el proceso de auténtico diá-
logo intercultural, intergeneracional, 
etc. Generalmente el conflicto es señal 
de una necesidad: la necesidad de una 
convivencia más incluyente, respetuo-
sa y que valore la diversidad.

Como VR estamos desafiados a gene-
rar espacios vitales, donde la diversi-
dad y las diferencias sean vividas como 
riqueza. Pero esto, que parece tan ob-
vio, no es tan así. El comentario a una 
investigación cuantitativa sobre la VR 
en Bolivia, afirma que “parece que la 
crisis en la VR va más bien por la ne-
cesidad, y muchas veces imposibilidad, 
de fortalecer y constituir lazos comu-
nitarios y espacios de diálogo perso-
nal” (Cardozo 2009, p. 155). Parece 
ser que nuestra preocupación por la 
misión, las actividades y mantener tan-
tas cosas, al final nos juega en contra. 
Entonces no es algo obvio y repetitivo 
afirmar que:

Como VR estamos desafiados a 
generar espacios vitales, donde la 
diversidad y las diferencias sean 

vividas como riqueza. 
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El desafío radica en crear espacios 
libres para que se pueda escuchar la 
polifonía de las culturas en nuestras 
congregaciones e institutos, lo que, 
a su vez, les permita convertirse en 
puentes y caminos visibles para que 
circulen otros saberes que ayuden a 
forjar una convivencia justa, rica y 
solidaria, con oportunidades para to-
dos, y a profundizar en los lenguajes 
del misterio (Vallescar 2006, p. 134).

Ese es el camino para promover una 
institución, que desde su organización 
y misión, apunte a generar espacios vi-
tales de intercambio y enriquecimiento, 
de vida plena desde la pertenencia y la  
identidad de cada uno y una. Entonces 
la VR se vuelve alternativa y propo-
sitiva desde los márgenes, porque “el 
nuevo rostro de la VC es el modo pe-
culiar en que cada instituto, más aún, 
cada consagrado, concede espacio al 
otro en el amor, consiguiendo implicar 
también a otros en esta responsabili-
dad” (Cencini 2003, p.122).

2.3.	�U na institución 
misionera que 
brota desde la 
cotidianidad y la 
horizontalidad

Para que la VR genere espacios vitales 
tenemos que enfrentar a fondo algo 
que parece superado pero no es tan 

así: las relaciones verticalistas. Otros 
comentarios a la investigación sobre la 
VR en Bolivia afirman que:

La institución de la VR se caracte-
riza por una vivencia comunitaria, 
poco humana y dialogante, al pare-
cer los liderazgos personales se im-
ponen dentro de la convivencia y se 
da muy poca valoración a la diversi-
dad de dones y carismas” (Chipana 
2009, p. 135). 

Por eso “se pide con urgencia una re-
estructuración de las comunidades re-
ligiosas sobre la base de otra forma de 
relaciones en el interior de las comuni-
dades: más horizontales” (Judd 2009, 
p. 146). Esto porque “se subraya la 
constatación de una autoridad dema-
siado centralizada o vertical” (Cardozo 
2009, p. 153).

El icono de Mc 7,24-30 manifiesta al-
gunas claves para superar este vertica-
lismo: recuperar la cotidianeidad de las 
relaciones alrededor del hogar; la capa-
cidad de Jesús de establecer un diálogo 
horizontal y transformador; el milagro 
que sucede en una casa; y sobre todo el 
símbolo de la mesa que revela una co-
mensalidad más allá de las diferencias. 
No unos elegidos que comen el pan 
antes que otros, sino, desde la lógica sa-
piencial e incluyente de la sirofenicia 
hijos, niños y “perros” que comen en el 
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mismo momento, aunque algunos arribas 
y otros abajo. 

El simbolismo de la mesa-banquete in-
terpela no sólo el verticalismo de nues-
tras comunidades, sino también qué 
tan abiertas, espontáneas y comensales 
son en su misión y acercamiento hacia 
quienes se irradia la Buena Nueva. El 
fortalecimiento de las estructuras co-
munitarias se vuelve una urgencia in-
tracomunitaria, pero también extraco-
munitaria. Porque “desde su ser, la Vida 
Consagrada está llamada a ser experta 
en comunión, tanto al interior de la Igle-
sia como de la sociedad” (DA 218).

2.4.	�H acer memoria 
para redescubrir 
la diversidad en 
los orígenes de la 
VR

Así como Jesús ante la sirofenicia tie-
ne que revisitar su tradición, también 
la VR tiene que hacerlo, ya que:

Con frecuencia se olvida que, desde 
sus orígenes y a lo largo de su evo-
lución, la VC se articuló a partir de 
varias culturas coexistentes en un 
espacio común con la pretensión 
de establecer y compartir formas 
de vida significativas, identidades, 
tradiciones y convenciones (…). 
En su interior coexisten diversas 
orientaciones de forma pacífica, o 

bien, en ocasiones, de forma con-
flictiva, dando lugar a oportunida-
des de cambio institucional (Valles-
car 2006, p. 173).

Hacer memoria y reconocer la diversi-
dad en la génesis de la VR da la posi-
bilidad de que las diversidades de hoy 
puedan generar también oportunida-
des de cambio institucional, para saber 
responder a las exigencias y anhelos de 
los actuales sujetos emergentes. 

2.5.	�E l horizonte de 
la institución en 
la VR, posibilitar 
generar vida 
plena dentro y 
fuera de ellas

Concluyamos con el respiro amplio y 
universal que la institución de la VR 
ha de desarrollar y tener. Si realmen-
te queremos tener como horizonte la 
vida plena (cf. DA 360) habrá que pro-
mover “unos institutos menos preocu-
pados por sí mismos y su propia su-
pervivencia, menos presos del afán (de 
mantener ciertos niveles de presencia y 
obras) y del miedo (a no ser importan-
tes y a no tener éxito)” (Cencini 2003, 
p. 108). Institutos menos preocupa-
dos por: “la manía de los números”, 
“las fundaciones vocacionales”, “el 
mito del eficientismo”, “el ídolo de las 
obras”, “la paternidad equivocada”, 
“la merma de fantasía creadora”, “la 
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depresión del redimensionamiento”, 
“espiritualidad a-relacional” (cf. Cen-
cini 2003, pp. 108-113).

En definitiva la opción por una vida 
plena es la opción por entrar en el en-
tramado vital de la historia con todas 
sus ambigüedades, búsquedas y perte-
nencias, como lo revela la sirofenicia. 
Entonces, 

O la VC se hace cargo de esta tran-
sición cultural (este auténtico ‘sig-
no de los tiempos’) y recupera esta 
dimensión radicalmente cristiana, 
volviendo a ser profundamente 
relacional-comunional, o corre el 
peligro de situarse fuera del con-
texto significativo humano, de no 
percibir ya ninguna pregunta y nin-
gún rostro, ninguna expectativa por 
parte del hombre y la mujer de hoy, 
de no tener, por tanto, ninguna pa-
labra para decir, ningún rostro que 
mostrar, ningún poder de atracción 
(Cencini 2003, p. 106).

O somos expertos de vida, de esa vida 
que se gesta como alternativa a siste-
mas que la ahogan, y nuestras insti-
tuciones lo permiten y manifiestan, o 
simplemente perderemos una nueva 
cita con la historia. 

Notas

1  �La autora hace el siguiente mapeo de 
la diversidad en la VR según su dis-

tintas facetas: diversidad de modelos 
de espiritualidad, diversidad contex-
tual geográfica, diversidad contex-
tual cultural religiosa, diversidad de 
talante y vivencia evangélica, diver-
sidad histórico-genética del instituto. 
Según los miembros del instituto o 
congregación: diversidad de género, 
diversidad sociológica, diversidad 
étnica y lingüística, diversidad inter-
generacional, diversidad de forma-
ción, diversidad de carismas y dones 
personales, diversidad de límites (cf. 
Vallescar 2006, pp. 40-44).

2 � Para un análisis bíblico-teológico 
más desarrollado de Mc 7,24-30, y 
que se presupone en esta reflexión, 
revisar el capítulo tercero del libro 
Otra misión es posible (Cerviño 2010, 
pp. 159-214).

3 � “Y partiendo de allí, se fue a la región 
de Tiro, y entrando en una casa que-
ría pasar inadvertido, sino que, en se-
guida, habiendo oído hablar de él una 
mujer, cuya hija estaba poseída de un 
espíritu inmundo, vino y se postró 
a sus pies. Esta mujer era griega, si-
rofenicia de nacimiento, y le rogaba 
que expulsara de su hija el demonio. 
Él le decía: ‘Espera que primero se 
sacien los hijos, pues no está bien to-
mar el pan de los hijos y echárselo a 
los perritos’. Pero ella le respondió: 
‘Sí, Señor; que también los perritos 
comen bajo la mesa migajas de los 
niños’. Él, entonces, le dijo: ‘Por lo 
que has dicho, vete; el demonio ha 
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salido de tu hija’. Volvió a su casa y 
encontró que la niña estaba echada 
en la cama y que el demonio se había 
ido”. (Mc 7, 24-30)

4 � Más allá del diminutivo y una simple 
comparación, hemos de reconocer 
que perritos era, como lo es hasta 
hoy, una ofensa, y aún más si va di-
rigida a una mujer. Queda por com-
prender si la referencia es a la condi-
ción religiosa pagana de la mujer o 
porque es alguien hostil, por otros 
motivos, para los judíos.
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“De la Palabra de Dios ha brotado cada carisma y 
de ella quiere ser expresión cada regla, dando origen 

a itinerarios de vida cristiana marcados por la radicalidad 
evangélica” (Verbum Domini 83).


